
Lectio Divina con la Liturgia Dominical en el ciclo “A”  
 
Décimo Cuarto Domingo Ordinario:    
  
Tema: Entren por la puerta de la pequeñez y la apertura constante 
 
Página Sagrada: Zac 9, 9-10 • Salmo 144 • Rm 8, 9.11-13 • Mt 11, 25-30 
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En su enseñanza continua sobre las características de la vida comunitaria el Evangelio de San Mateo coloca 
este domingo delante de nuestros ojos una de las páginas más bellas y significativas: “al Reino de Dios se 
entra por la puerta de la pequeñez y apertura constantes”. Como se ha dicho, se trata de una página realmente 
fundamental de la Iglesia tal como San Mateo la presenta, básicamente por dos razones: 
a. Ante la condición de ser humildes para colocarse en el camino del plan de Dios, es necesario dejar todas 
aquellas actitudes que destruyen desde dentro el ideal cristiano: autosuficiencia, rivalidad, falso conocimiento 
de la voluntad de Dios, etc. 
b. Se invita a encarnar la condición de pobreza que se traduce en disponerse a vivir de Dios ante todo. 
c. El profeta Zacarías, anunciaba desde antiguo que el Mesías de Israel llegaría lleno de humildad y que sus 
obras estarían orientadas a la vida y la reconciliación. Esto se cumple claramente en la persona de Jesús de 
Nazaret, quien da a conocer al Padre, y por quien los pobres y en ellos todos los hombres tienen la posibilidad 
de conocer al Padre. Vemos pues que es imposible llegar y permanecer en el Reino sin tener aún las actitudes 
adecuadas. Por ello este domingo se invita a ejercitar la pobreza y la humildad siguiendo a Jesús, de este 
modo se pone a funcionar el ser pobre y sencillo. Dichas actitudes no son privilegios, ni condiciones que unos 
tienen y otros no: es más bien una vocación que todo hombre debe pretender y aprender. 
 
 
 
a) Nuestra comunidad ¿Refleja verdaderamente un espíritu de sencillez y apertura a Dios? ¿O los muchos 
quehaceres de la vida pastoral han llenado de seguridades mundanas y prepotencias nuestra vida en Cristo? 
 
b) ¿Logramos captar lo esencial, lo que se revela a los pobres, del Evangelio? ¿O nuestra confusión de 
conocimientos espirituales verdaderos nos impide ver lo que el Espíritu desea que conozcamos? 
c) Nuestra imitación de Cristo en el discipulado personal y comunitario ¿Se refleja en una mansedumbre y 
bondad para con todos? 
d) ¿Qué puede significar un testimonio de mansedumbre y humildad en nuestros grupos hoy? 
 

   
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

1 LECTURA 
“Has escondido estas cosas a los 
sabios y entendidos y las has 
revelado a la gente  sencilla” 

2 MEDITACION

3 ORACION Jesús, tú eres el "pequeño de Dios Padre", pues el se complace en tú corazón 
manso, humilde, dispuesto a todo... Jesús, haz nuestro corazón semejante al tuyo: 
- para construir la paz en la justicia 
- para propiciar el perdón de las ofensas 
- para invitar a todos los hombres- a seguirte e imitarte... Amén. 

4 CONTEMPLACIÓN El salmo 144 invita a reconocer la grandeza de Dios y a alabarle cuando le 
reconocemos como nuestro Dios y rey… Hagamos nuestras las palabras del 
salmo y cantemos la grandeza de Dios. 

5 ACCIÓN 1. Confrontar nuestra forma de anunciar el Reino (¿bondad, paz, perdón?) con las 
actitudes con las cuales Jesús realizó su misión en el mundo.  
2. Animar nuestra vida con el amor del Dios Padre que conocemos por Jesús.  
3. Construir un ambiente de reconciliación y paz a partir del Dios misericordioso y 
paternal que confesamos. 
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